
 

LAS CICATRICES DE LOS CLAVOS (Acerca del manejo de la ira) 

«Esta es la historia de un muchachito que tenía muy mal carácter. Su padre 

le dio una bolsa de clavos y le dijo que cada vez que perdiera la paciencia, 

debería clavar uno detrás de la puerta. 

El primer día, el muchacho clavó 37 clavos. Durante los días que siguieron, a 

medida que aprendía a controlar sus emociones, clavaba cada vez menos 

clavos. Descubrió que era más fácil dominarse que clavar clavos detrás de la 

puerta. 

Llegó el día en que pudo controlar su carácter durante todo el día. Su padre 

le sugirió que retirara un clavo por cada día que lograra dominarse. 

Los días pasaron, y pudo anunciar a su padre que no quedaban clavos por 

retirar. El hombre lo tomó de la mano, lo llevó hasta la puerta y le dijo: "Has 

trabajado duro, hijo mío, pero mira esos hoyos en la madera: nunca más será 

la misma. Cada vez que pierdes la paciencia, dejas cicatrices como las que 

aquí ves. Puedes insultar a alguien y retirar lo dicho, pero la  cicatriz 

perdurará para siempre». 

----------------------------------------- 

GRITA PERO CON LENTITUD (Acerca de la ira) 

«Cuando una persona difícil lo confronte iracundamente, pídale tiempo para 

pensar: 

"Esto me cae como un balde de agua fría y no puedo responderte ahora. Será 

mejor reunirnos después del almuerzo para discutirlo". Si le da una respuesta 

inmediata, probablemente caerá en un contraataque improductivo. 

Si alguien le grita, no diga nada hasta que esa persona deje de gritar. Luego, 

pregúntele: "¿Podrías repetir lo mismo, pero lentamente? Después de todo, 

¿quién puede gritar y hablar lentamente a la vez?» 

 

EL SENTIDO DEL ESFUERZO (Sobre la perseverancia) 

«Un hombre encontró un capullo de mariposa y se lo llevó a su casa, para 

poder verla cuando saliera del capullo. Un día observó que había un pequeño 

orificio y entonces se sentó a observar por varias horas, viendo que la 



 

mariposa luchaba por abrirlo más grande, para poder salir. El hombre vio que 

la mariposa forcejeaba duramente para poder pasar su cuerpo a través del 

pequeño agujero, hasta que llegó un momento en el que pareció haber 

cesado de forcejear, pues aparentemente no progresaba en su intento. 

Pareció que se había atascado. 

Entonces el buen hombre decidió ayudar a la mariposa y con una pequeña 

tijera cortó un lado del agujero para hacerlo más grande, de manera que la 

mariposa pudiera salir del capullo. 

Sin embargo, al salir, tenía el cuerpo muy hinchado y las alas pequeñas y 

dobladas. El hombre esperaba que las alas se desdoblaran y que el cuerpo se 

contrajera, pero no sucedió ninguna de las dos cosas y la mariposa solamente 

pudo arrastrarse en círculos, con su cuerpecito hinchado y las alas dobladas. 

Nunca pudo llegar a volar. 

Lo que el hombre en su bondad no entendió, fue que la restricción de la 

apertura del capullo y la lucha requerida para salir por el diminuto agujero, 

era la forma en que la naturaleza forzaba fluidos del cuerpo de la mariposa 

hacia sus alas, para que estuviesen grandes y fuertes, y luego pudiese volar y 

obtener la libertad... ¡poder volar era algo que solamente podía llegar 

después de la lucha! 

Algunas veces lo que necesitamos en la vida es la lucha. Si pudiésemos 

progresar sin obstáculos, nos convertiríamos en inválidos, no podríamos 

crecer, ¿Cuántas veces hemos querido tomar el camino fácil para salir de 

dificultades, tratando de usar "tijeras" para recortar el esfuerzo que nos 

conducirá al éxito? Así como el oro es refinado con el fuego, solo a través de 

nuestros esfuerzos y caídas saldremos fortalecidos. Solamente a través de 

nuestro esfuerzo podremos encontrar el éxito». 

 

EL SABIO Y EL REY (Saber comunicar) 

«Un Rey soñó que había perdido todos los dientes. Después de despertar, 

mandó llamar a un Sabio para que interpretase su sueño. ¡Qué desgracia mi 



 

señor! -exclamó el Sabio- cada diente caído representa la pérdida de un 

pariente de vuestra majestad. ¡Qué insolencia! –gritó el Rey enfurecido- 

¿Cómo te atreves a decirme semejante cosa? ¡Fuera de aquí! Llamó a su 

guardia y ordenó que le dieran cien latigazos. 

Más tarde ordenó que le trajesen a otro Sabio y le contó lo que había soñado. 

Éste, después de escuchar al Rey con atención, le dijo: -¡Excelso señor! Gran 

felicidad os ha sido reservada. El sueño significa que sobrevivirás a todos 

vuestros parientes. Se iluminó el semblante del Rey con una gran sonrisa y 

ordenó que le dieran cien monedas de oro. 

Cuando el Sabio salía del Palacio, uno de los cortesanos le dijo admirado: ¡No 

es posible! 

La interpretación que habéis hecho de los sueños es la misma que el primer 

Sabio. No entiendo por qué al primero le pagó con cien latigazos y a ti con 

cien monedas de oro. Recuerda bien amigo mío -respondió el segundo Sabio- 

que todo depende de la forma en el decir... uno de los grandes desafíos de la 

humanidad es aprender a comunicarse. 

De la comunicación depende, muchas veces, la felicidad o la desgracia, la paz 

o la guerra. Que la verdad debe ser dicha en cualquier situación, de esto no 

cabe duda, mas la forma con que debe ser comunicada es lo que provoca en 

algunos casos, grandes problemas. 

La verdad puede compararse con una piedra preciosa: Si la lanzamos contra el 

rostro de alguien, puede herir, pero si la envolvemos en un delicado 

embalaje y la ofrecemos con ternura, ciertamente será aceptada con agrado. 

El hombre ha recibido el don de la palabra... y cuando la emplea 

adecuadamente transmite mensajes que nos ayudan a ser mejores». 


